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De nuestro colega mufciano «El F o ­

mento- copiamos ¡as referencias» de lo 

ocurndo en la reunión celebrada en ca ­

sa del Sr. Cierva por el Sr. Bnrón del 

Solar y los conservadores de Yerila de 

uno y otro grupo, pata [procurar la 

unión de todos los elementos. 

Como estas referencias se ajustan 

mucho a la verdad, las damos a conti-

• nuación hteralmenle. _ ^ _ , 

Dice «El Fomento» ; 

• En nuestro colega «E! Tiernpo>, lai-1 

mos ayer que se liabía celebrado^ ifn 

banquete politico, obsequio del senador 

Sr. Cierva al Sr. Barón del Solar y a 

- los conservadores do Yecla, para con-

íolidar la unión de dicho partido y bo­

rrar las diferencias que cxisíian entre 

his que siempre fueron ab igos y'corre­

ligionarios, f , . ^ ( { ] 

«Dice <E1 Tiempo 
«Asistieron a dicho acto el goberna­

dor Sr. Várela, el diputado a Cortes por 

j u i í a f v J o s senadores Sres. 

Cierva y Garcia, los ex-senadorc-s Sres. 

Sarón del Solar y Servet y los conser­

vadores de Yecla Sres. Ibañez Pisana, 

Aynat, Ortuño, ñíaestre y Ros. 

Reinó entre los reunidos la mayor 

coníraternidad, volviendo a tener el 

partido conservador en Yecia toda la 

cohesión y el entusiasmo que por tradi­

ción corresponde a este distrito, que 

fué y será siempre, eminentemente con­

servador. 

De todas veras celebramos esta iinión 

por el afecto que con todos nos une , y 

pur las ventajas políticas que reporta 

para el partido en el que inv,ariablemen-

te unos y oíros miniaron toda su vida. 

Dos omisiones hemos notado e n l á 

información copiada: una la eliminación 

del ex-dipuiado a Cortes por Casas Ibá­

ñez y por Yecla, D. Diego González 

Conde, que también asistió al banque­

te, y otra la de aparecer como conser­

vador de toda la vida D. Francisco de 

Aynat y Albarracin, hasta ayer furibun­

do jaimista. 

Durante la hora y media en que estu­

vieron reunidos dichos Sres., excepto 

D.josé Servet, D.Diego González Con­

de, el gobernador Sr. Várela y D. Joa­

quin Garcia que solo fueron a la comi­

da, hubo explicaciones y aclaraciones, 

después de ha cuales el Sr. Cierva de­

claró que a partir de aquel instante no 

habia en Yecla y Jumilla más que un 

partido conservador, dirigido por el Sr . 

Barón del Solar. ' 

Entonces, el Sr. Ibañez Pisana —y 

con permiso de <E1 Tiempo»— dijo que 

él lo pensarla. 
¡nniediatamenie ei Sr. Barón del S o -

lor, despidiéndose de la reunión, dijo— 

quien pensará si lo acepto ccmo amigo 

soy y o - y acoirip.íñado de Irjs Sref. D. 

Julio Ros y D. Modesto Maestre, aban­

donó el despacho del Sr. Cierva.» 

; Hasta aqui cl periódico murciano, re-
! fiejacon bastante exactitudlaconleren-
1 cia habida con ei Sr. Cierva, pues apar-
' te de algiín pequeifo detalle, rccoje .lo 

que en eliá se lr.ató, de fundamentos en 
cuanto a loque se refiere a la unión de 
los elementos conservadores de Yccia. 

Como elaramcmtese ve, esta unión 
que tanto D.,Juaii de la Cierva, como D. 
Isidoro, de acuerdo con el Barón del 
Solar, deseaban realizar para normali­
zar lavida del partido conservador: y 
acabar con esas luchas internas provo­
cadas en mal hora, por lo.í que ' tiiscté-
paronsiflmoíivode este iiitimoytrajeron 
asi la perturbación a este'partido fraca­
só en Murcia, merced a la intransigen­
cia demostrada por D. Luis ibáñez, con 
los reparos inexplicables que' oponía a 
lajefatura insustituible del liarón.a quien 
debe líaber sahdo a l;i escena politica y 
toda la posición que en eha llegó a al­
canzar. 

Los esfuerzos de dos años, realizados 
ai fin de unir y armonizar,' no produje-
ron el resultado que era de efnerar v 

n u i l en aqueussoiémiie ocasión 
-dc-avisíarse con los ief.?s provinciales, 
los representantes de una y otra ten­
dencia, ante aquel estemporáneo lo pen-
s.i.-C de! Sr. Kiif.f., clT'Cho "CL',5BDO-<4.Sr-. 
Cierva y todos esfini.iban reducidas las 
divergencias que dividen a! partido con­
servador, que aunque fundadas al p.ire-

cer ¿n empeños personales y rivalidades 
por la jefatura local, constituían en rea­
lidad formidable obstáculo a la unidad 
de este partido, porque hay quien de 
estas pequeneces hace un sistema poli-
tico y un» cuesdón fundamental. 

Después de esta friicasada conferen­
cia de Murcia, las cosas cambiaron de 
rumbo, inoprnadamente. El dia diez en 
la larde, el Sr. Ibáñez visitó en Jumilla 
al Barón del Solar, para ofrecerle sa in­
condicional adhesión, reconociendo su 
jefatura, y brindándole su dc.-;interesado 
concurso a la obra de unión que se 
persigue. 

Claro estaque este acto aunque tar­
dío, es siempre de aplaudir y fué esti­
mado en l o q u e vale por el Barón del 
Solar, quien jamás sintió preferencia 
por unos ni por otros, y solo ha aspi­
rado a fortalecer y ensanchar el partido 
conservador yeclano. 

Por.nuestra, parte celebramos muy 
tinceramcníe este acontecimiento, y ha­
cemos votos por que la nnión tan' de­
seada y tan necesaria, se consolide y 
«ea duradera, pues aun cuando en mu-
chas ocasiones. hrnir° .,„.... ,„,I„I.„,...,. I , , - , . , , , . . „„.,, .IGTNFLN. 
c o n sana y con violencia, de lenguaje 
imnercionables. sentimos tan fuerte el 
ideal de la grandeza del partido con­
servador qiie a eila lo supeditamos 
t a d o - y j M t t - e l l a Q l v i d a m c g - l Q s . ^ a g ¡ : a v i f l t 

que ae nos inhrieron eu monienfo de 
ofuscación y de apasionamiento, que 
confiamos no volverán a repetirse. 

H cteaae. 

Cuando escribimos estas lineas aun 

no sabernos a quien dirigirnos, aun no ¡ 

hemos visto asomar por ninguna parte | 

a un hombre. Lo sentimos por ellos y 

por nosotros ya que este silencio en 

torno a la personalidad nos pone en el 

trance verdaderamente absurdo de ha­

blar con el misterio, con lo desconoci­

do, con.... ¿quién sabe con quién? 

Nosotros aqui estamos con ¡a pluma 

en la mano y el pecho por delante para 

recibir el golpe si de frente se nos ata­

ca o para caer como Dios quiera si es 

puñalada de picaro la que nos liie.-c. 

N.osoiros somos nosotros,—y aquí si 

que viene la frase como hechl de molde 

—pero ¿quién son ellos? 

L o a boittbvea de pro. 

Pues son 

Veréis: Toda la hiél, toda la b.iba que 
lanza ese periodicucho va dirigida con­
tra D. P.iscual García Ibáñez, a quien 
no pudiéndole decir nada que mancille 
su nombre, nada que ataque su 
honra comercial, se ení;ehencn en 
llamar carretero, en recordarte que no 
desciende de Rodrigo Diaz de Vivar, ni 
de Gonzalo de Córdoba, como si ello 
fuera ¡a mayor de las desgracias y el 
más grande de los vilipendio?. No, se­
ñores, no, no hcne un abolengo tan 
Ilustre c:omo el q:ie sin duda uste'ies 

ostentan; no tuvo un abuelo duque de 

ninguna parte, ni en su casa se ve un 

mal escudo nobiliario, pero liene el abo­

lengo de la honradez y la muy rtoble y 

muy ilustre ejecutoria del trabajo. 

De ambas cosas se enorgullece por­

que a.mbas cosas unidas a una inteli­

gencia,nada común ie elevaron hasta el 

lugar en que se halla. A fuerza de tra­

bajo, de talento y de honradez, llegó 

donde ninguno de los que le atacan 

han podido llegar ni puede que lleguen 

por muy larga que sea su vida (q. D. g) 

Estos ataques a su tosquedad, a su 

falla de cultura, nos hace pensar que sus 

enemigos son hombres de letras, cultos, 

con carreras brillantes, en cuyos res­

pectivos ejercicios se disfingeun deuna 

manera notable. Pero ¡ay! que este op­

timismo de nuestro pensamiento no tie­

ne realidad en la vida. Mirando a las fi­

las enemigas no hallamos—a pesar de 

nuestra buena voluntad—ninguna lum­

brera, ninguna medianía siquiera. Y es­

te desconsolador espectáculo de nuli­

dades nos lleva a pensar ¿Qué hubiera 

sido de estos hombres si no llegan a es­

tudiar en un colegio, en un instituto, en 

una universidad? ¿Qué serian ahora si 

hubiesen nacido humildemente? ¿Pep-. 

nes camineros? ¿Vendedores de perió­

dicos? 

Así son los hombres de pro, los que 

tienen la tontería —no es más que eso, 

T O N T E R Í A — de atacar a un hombre y 
tra'.ar de insultado diciéndole que era 

pobre y a fuerza de trabajo, de inteli­

gencia y de honradez, se hizo rico, se 

Trizo jefe de un partido politico y cs 

considerado en todas partes como me­

rece su laboriosidad y su talento. Y es­

lo lo hizo sin carrera, sin estudios, sin 

jj noblas ejecutorias. ¿Qué hubiera sido si 

Jlega a alcanzar el grado de cultura que J 

se atribuyen sus enemigos? 

De3eng.áfiense.Una carrera no es nin-.,' 

guna patente de talento. S e consigue 1 

con influencias o con mucha resisten- ; 

cia en las posaderas y en los codos. 

:Nada más que con eso. 

. No creemos que la vanidad de esos 

señores sea tanta que se enorgullezcan 

.de tener Callosidades isquiáticas. 

,1 :Queda pues visto y probado que el 

.«¡/•/•t'.'fro tiene mucho mis talento que 

sus enemigos, que es mucho más tra­

bajador y que la honradez le rebasa por 

encima de la coronilia. ; 

l-i UUkitXUtuidM. ^ 

. _Pa=;CMAL N . i r r l f l I i iMñf>7 n o Sf* o r n i t a 

desús enemigos. En todas partes se le 

ehcaentrc\ Y siempre solo, s in ' perros de 

/.'/SJÍR'qiie le guarden ni nuííones de 

guardarropía que le defiendan. 

Todos le conocen, todos le ven y sin 

embargo nadie, nadie le dice frente a 

frente todas esas injurias repugnantes 

que luego, y al amparo del anónimo, s e 

le lanzan en el papelucho que tenemos 

la poca vergüenza de tolerar. 

Yo no sé como se llamará a esta des­

aprensión en estos benditos paises; en 

el mió se hama cobardía. Y cuando los 

cobardes son gentes cultas, hombres (?) 

de carrera, idolíllos de barro, no se en­

cuentra la frase, no se da con el califica­

tivo porque no se concibe que la digni­

dad se reduzca a tan poco y ese orgullo 

tan injustificado desaparezca de un mo­

do tan rotundo y tan definiüvo. 

Conque quedamos en que Pascual ,, 

G.^rcía Ibáñez, jefe del parhdo liberal, 

ex|íortador de vinos, antes carretero, es 

más inteligente, más trabajador, y más 

hombre que toda esa caterva de perros 

ladradores que por su suerte o desgra­

cia siempre están con el rabo entre las 

piernas. 
.La verdad ante todo . 

Nosotros imitamos a las personas 
sensatas, a los no apasionodos, a los 
hoinbres prudentes, a que desmientan 
una sola linea de nuestro artículo. No 
nos proponemos atacar injustiñcada ni 
ciegamente; queremos decir la verdad, 
querernos defenderia y haceria constar 
por los medios que estén a nuestro al­
cance y por esto trazamos estas lineas 
y llííinainos a ios cosas por su nombre. • 
Si hubiese un error, si algo de lo que 
decimos no fuese cierto, no tendremos 
inconveniente en recüficario. 

La verdad ante todo. 
Y conste nuevamente que no sabc-

MN? 1 p'iién n-.s dirigimos. No se ve a 
nadie. 

f . M.i r í tnei -Corbalán. 


